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DE INTERÉS NACIONAL 

Sobre la construcción; 
de autopistas 

El Director técnico del Patronato de Firmes Especiales nos 
resalta que con el afirmado de la carretera de i^adrid a 
Castellón se habrá conseguido un resultado equivalente al 

de ia ansiada autopista de ü^adrid a Valencia 
CREE S E LLEGARÁ AL SERVICIO COMBINADO DIí 
FERROCARRILES Y LÍNEAS DE AUTOMÓVILES PARA 
FACILITAR LA COMUNICACIÓN DE I O S GRANDES 
CENTROS DE POBLACIÓN CON LOS MAS APARTA­

D O S PUEBLOS 
Países europeos que disfrutan de las mejores carreteras 

En reciente enírevisfa conf 
el señor Rodríguez Spiteri.J 
un rcdscíor de la Agencia] 
Mcncheía obfuvo inícrcsaníe^ 
información sobre cl estado; 
de nuesíras carreíeras, i 

Al finalizar aquel diálogoj 
promefió que en día no lejanoi 
nos hablaría sobre eí palpi-! 
íanle tema de ias autopistas,| 
ahora tan cn boga en los pal J 
ses más adelantados y ení 
proyecío en varias regionesi 
españolas. I 

En principio hubo que ven i 
cer nueslro compañero la re-i 
sisíencid que opuso por esli ¡\ 
mar que cl cargo que ocupa^ 
le impide hacer declaracioncSfí 
a fondo sobre la materia, pe-j 
ro con amabilidad que agra-| 
dccemos, accede al fin cncau-j 
zándolo por derroteros quesí^ 
aíecta ai Patronato de Firmes¡= 
Espcciaies. * 

El Pdíronaío—comienza di-H 
diendo—íiene en reparación! 
para dotarla de firmes cspe- | 
ciaies la carretera de ívladridi 
a Casíellón, de la que csíánl 
ya compleíameníe terminados j 
105 kilómetros, parfiendo si i 
multáneameníe de Madrid y | 
Valencia. | 

El tramo ceíitrai, o sea loj 
que falta, cs propósifo del J 
Gobierno que csié uiíimado? 
en el año 1931, utilizándose i 
el firme más adecuado a laj 
naturaleza de! íerreno y ai irá : 
fico peculiar en cada región. | 

Esía carreíera viene a íeíier ' 
una longiíud parecida a la del 
la proyectada auíopisla y su;^ 
Irazado pasará por los prin- > 
cipales ceñiros de producción ] 
y exportación de las provin 1 
cias de Madrid,Cuenca y Va-* 
¡encía, parfiendo de ésfa ra- i 
mificaciones que abarcarán j 
las zonas de gran producción ; 
del Ocsfe dc Velencia, Ufiel y | 
Requena. . 

Una vez ferminada la carre- \ 
íera, el recorrido Madrid-Va-1 
lencia se podrá hacer en c i n ] 
co horas y esta carretera ofre i 
cera para el íráflco la ventaja 
dc que no habrá de salisfa-'j 
cerse ningún derecho de pea i 
je y el recorrido se efectuará | 
cn parec idas condiciones quej 
las de una autopista. I 

—¿A cuánto asciende el j 
presupuesto de esta obra? j 

—Aproximadamente calcu- | 
lo será de unos treinta y tan-1 
íos mi Iones de peselas. 

—¿Cree usíed, entonces, 
que cs un acierfo del Gobier-; 
no el haberse negado a sub- i 
vencionar la auíopisía Madrid 
Valencia en la forma qne se 
deseaba? 

—Aunque no soy quien pa­
ra opiísar sobre o que me 
pregunta, d e s d e luego puedo 
decirle que mucho menos di­
nero tendrán esas provincias 
y por consiguiente toda Es-
pana una obra cuyo resulta­
do práctico va a ser el mismo 

mmm 
FEDERICO NIETZSCHE 

No sc puede entusias­
mar a las naturalezas fle­
máticas más que fanatizan 
dotes. 

La gracia forma parte de 
la generosidad de los que 
piensan con elevación. 

Solamente tienen valor 
los pensamientos concebi­
do?̂  e n d a n d o . 

EURÍPIDES 
Un solo hombre cs más 

digno de ver la luz que mil 
mujeres. 

y su coste mucho menor. 
Ya encauzada la conversa­

ción sobre este interesante 
aspecto de Ics comunicacio­
nes, el señor Spiteri nos 
agrega: 

—Creo que a no tardar mu­
cho sc llegará al servicio 
combinado del ferrocarril y lí­
neas de automóviles mediante 
la necesaria inteligencia entre 
las compañías férreas y las 
empresas concesionarias de 
líneas de fracción mecánica, 
para que desde los grandes 
centros dc población s e pue­
dan trasladar viajeros y mer­
cancías a los pueblos en que 
el ferrocarril no llega Tam­
bién podría imitarse la políti 
ca seguida por 'as compañías 
ferroviarias francesas que en 
los puntos estratégicos tienen 
estfíbk-cidíjs por su cuenta lí 
neas dc auíorróvilcs para la 
mayor rapidez de iodos los 
servicios. 

— ara la Libricación de 
ciertos firmes, ¿hemos de re­
currir al extranjero o fodos se 
han podido producir en Es­
paña? 

— Hoy en día—nos respon­
d e — í i a c e n firmes de todas 
clases en España y nuestro 
obrero trabaja tan bien, por 
lo menos, como los del resto 
de! mundo. 

¿Quiere usted facilitarnos 
ddfos curiosos sobre las ca 
rrcferas de Europa? 

Con mucho gusto. Sin 
duda de ningún género es In­
glaterra el país más adelanta­
do en csíe aspecío, pero hay 
que íener en cuenía que en él 
existe una organización con 
el fondo de 200.000.000 de li­
bras esterlinas, y que con esa 
cantidad sc pueden hacer mu­
chas cosas. 

Otra nación muy digna de 
encomio es Holanda, donde 
el terreno forma una complefa 
masa y es necesario establecer 
una capa de cemento de gran 
espesor, para luego poder 
afirmarla, lo que supone un 
gasto crecidísimo, máxime fe-
niendo en cuenía que allí la 
mano dc obra cs muy cara, 
pues cl obrero viene a perci­
bir un jornal de siete a ocho 
florines diarios, que suponen 
cerca de 20 pesetas, y sin em­
bargo, el estado de sus carre­
teras es magnífico y el des­
arrollo d e su turismo muy 
apreciable. 

íngiaferra, y luego Italia, 
figuran cn primer término en 
el orden ínríslico, si ien en 
Italia el estado de sus cami­
nos deja mucho que desear. 

Terminaré afirmando, sin 
qi¡e en la ..flrmación influya 
mi senfimiento d e patriota, 
qu? hoy en día España, por 
el progresivo mejoramienfo 
de sus carreíeras, cs el país 
más adecuado para cl furisfa. 

(Prohibida la reproducción) 

Con atento saludo del Di­
rector Gerente dc la Caja Re 
gional Murciana Albacetense 
de Previsión Social, hemos 
recibido un ejemplar de la 
Memoria dc csla enfidad co­
rrespondieníe al año 1928, y 
que fué aprobada porel Con­
sejo Directivo en sesión del 
15 de Julio del presente año. 

Trátase en la misma del Ba­
lance, dc las Relaciones con 
el Insfituto y Cajas colabora­
doras, del Régimen del Refiro 
Obrero, del Seguro infanfil, 
de las Inversiones, de las Re-
presenfaci ;nes y í^ropaganda 
y dc l:j Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad. 

Sívenle de apéndice varios 
balances parciales, para terr 
minar con cl de situación. 

Agradecemos cl envío. 

OS EWSbELbIfl 
"Informaciones,, 

Publica un interesante ar­
iículo dc Sanfiago Vinardcfi, 
del q u e cxfractamos lo sr-
guieníe: 

La úitima guerra grande no 
fué más que una guerra civil. 
Los neutrales, e s t á b a m o s 
identificados c o n el bando 
combatiente q u e encarnaba 
nuestros ideales polííico . Así 
no cs de extrañar que la Ale­
mania de hoy, republicana y 
democrática, cuente con la ad­
miración de los mismos que 
odiábamos ayer la Alemania 
imperialista. 

A los hombres nos unen o 
nos scp< ran ios ideales más 
que las fronteras. Se impone 
aceptar las nuevas orienta 
ciones. Unidad dc Europa. 
LInidad del mundo. Contenté­
monos con estructurar la pri­
mera. Si lo logramos, la otra 
será para nuestros, nietos una 
consecuencia. 

Los Esfados Unidos de Eu­
ropa. Resulta eufónica la co­
locación de las palabras y su 
sentido írasccndcnlal. Alre­
dedor de la mesa en donde 
celebró Br i a n d su primer 
cambio d e impresiones con 
los delegados de veintisiete 
instados europeos, hab r á n 
vagado las almas de los soña­
dores, que a través de los si­
glos tuvieron visión de lo 
que ahora va a converfirse en 
realidad. 

Todavía l u y quien sonríe 
incrédulo. Es que ignoran qus 
por encima de las argucias y 
sofismas dc los leguleyos in­
ternacionales está la volunt d 
de muchos pueblos. 

El mundo civilizado detesta 
la guerra. El hombre cs , a 
fravés dc íodas las fronteras, 
nuestro hermano. Hagamos 
viable este nuevo senfido de 
las relacionas humanas. Y pa­
ra ello sigamos cl camino tra­
zado por el político francés. 
Nos hallamos ante una nueva 
moral y una nueva política, 
La única fácfica para consoli 
darla será la lealtad. La leal­
tad de todos íos parfidarios 
dc i a Federación europea. 
Lealtad a prueba de las bur­
las de los rencorosos que re­
doblan sus ladridos a medida 
que el nuevo ideal sc impone. 

El espíriiu europeo pide un 
cuerpo. Europa, todos los 
países que la forman. Y esfe 
es el momento de la anhelada 
encarnación. 

Letras de luto 
DEFUNCIÓN 

Ayer faileció en esta capi­
tal el que fué acreditado co­
merciante don Juan Martínez 
Ruiz. 

El finado contaba con mu­
chas y merecidas simpatías 
que se había granjeado por su 
afcible frato. 

La noticia de su muerte ha 
producido a cuantos sc hon 
raban con su amistad, un pro 
fundo sentimienlo. 

A sus afligidos, esposa do 
ña María Rubio; hijos, don 
Pedro, doña Mercedes, doña 
Luz, don Juan, don Alfonso y 
dofia Caridad; hijos políficos, 
don José Navarro Ruiz, doña 
Isabel y doña Caíalina Pérez 
Rubio; niefos, hermanos, her­
manos políficos y demás fa­
milia enviamos la expresión 
dc nuesíra condolencia. 

«INFORMACIONES» 
V v'LA LIBERTAD» 

La laboriosa hormiguita 

Yo siempre tuve entendido 
con respecto a las hormigas, 
que ia laboriosidad 
es el instinto que gula 
sus pasos, en el sendero 
escabroso de la vida 

Muchas veces, en la escuela, 
el maestro hizo ¿a cita 
de la hormiga, como ejemplo 
viviente de economía, 
elogiando a estos bichitos 
con frases de estereotipia. 

Y asi he vivido engañado 
hasta que ayer, leí con ira 
que al depósito de un banco 
de las islas Filipinas, 
como vulgares ladrones 
han entrado las hormigas 
y se han comido billetes 
cuya cantidad oscila 
entre los cuatro millones 
de pesos. Salta a la vista 
que la laboriosidad 
y amor a la economía, 
son un verdadero mito 
con respecto a esta familia. 

Ahora caigo en la cuenta 
de que en época de trilla 
de la era al hormiguero 
he visto una larga fila 
de hormiguitas, cada una 
con un grano, y la cuantía 
de este robo que ha durado 
lo que la faena agrícola, 
ha hecho que los labradores 
nos digan siempre al concluirla 
que ha habido mala cosecha 
y que está cara la vida, 
y que nos suban el trigo 
y encarezcan las harinas 
y el pan ande por las nubes 
por culpa de las hormigas. 
A estas que han hecho ese robe 
en el Banco de Manila, 
las condenarán a muerte, 
(eso yci es cosa sabida) 
por desfalco y destrucción 
de moneda filipina, 
y sin juicio ni otras fórmulas 
con una simple jeringa 
y un par de latas de FIíf 
el cajero, hará Justicia. 

Pero de aqui en adelante 
no permito que me digan 
en conferencias de ahorro 
(de las que tanto se estilan) 
que los hombres deben ser 
lo mismo que las hormigas 
laboriosos y económicos 
en su paso por la vida, 
porque me meto en un Banco 
y alli, con mis manos ¡impías 
me guardo cuatro millones, 
imitando a esta familia... 

Saca tapón 

EN 2." PLANA 

Circular dei Gobierno Civil 

NOTA OFICIOSA 

' La Fletadora Murciana 

Ai margen de ios libros nuevos 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­

MACIONES 

EL CINE SONORO 

Una sería de pe-
lícnlds españolas 

La Casa Electra-Vox haj 
iniciado la edición de una s e - j 
rie de cintas españolas de lasij 
llamadas en América sonoras^ 
100 por 100, es decir, habla- | 
das íotalmente. • 

La serie dc esías cinías íen­
drá por título genérico «Ras­
gos dc España», y hasta aho­
ra se proyectan las siguientes 
películas: 

«Sevilla í , sdincíe, original 
de José Luis Mayral, música 
de Celestino Roig. 

«Castillo», de Aurelio Rio­
ja y el maestro Kcpler Lais. 

«Madrid», dc Antonio Ca­
sero y Jacinto Guerrero. 

«Aragón», de José Luis 
Mayral y Celestino Roig. 

A ésfas seguirán «Grana-, 
da», «Galicia» y «Valencia»,' 
cuyos asuntos y música aún 
no se hallan escritos. 

La impresión de «Sevilla» 
ha comenzado ya hace unos 
días, y los editores se propo­
nen acfivar fodo lo posible la 
filmación de la Interesante 
serie. 

Despachando con el 

Madrid, 5. A la hora de 
cosiumbre estuvieron cn pa­
lacio a despachar con el Mo 
narca los ministros de Ln Go-
hcrnación y Hacienda. 

Notas de Boxeo 

Rafferíy vence a Vi­
cente Sánchez 

Nueva York, 5 .—Se ha ce 
lebrt do cl combate de boxeo 
entre los boxeadores Phil 
Rafferíy y el Espafiol Vicente 
Sánchez. 

El primero venció al espa­
ñol por punios. 

En ia plaza de San Julián 

Un liombre sufre un atape y fallecí 
a los pocos minutos 

Ayer mañana, a las nueve, 
cn la plaza dc San Julián su­
frió un ataque el vendedor de 
hortalizas Mariano Ros Ro­
denas, de 58 años dc edad, 
vecino de la Albatalia. 

Inmediatamente fueron avi 
sados los camilleros de la 
Casa de Socorro, ios que 
condujeron al paciente en gra 
ve esfado a aquel benéfico es­
tablecimiento, donde fué asis­
fido por los médicos sefiores 
Fernández Tomás y Martínez 
Hernández y practicantes se­
ñores Mancebo y Navarro, 
los que dictaminaron que pa­
decía un ataque de angina de 
pecho. 

Los auxilios d é l a ciencia 

no fueron eficaces, fallecien­
do cl desventurado Mariano 
Ros a los veiiUe minutos dc 
ingresar en la Casa dc S o c o ­
rro, rodeado de algunos de 
sus familiares. 

Por el párroco de San Ni­
colás se le administró la Ex 
tremaunción. 

Con la debida autorización 
fué irasladado cl cadáver a 
su domicilio. 

Isridísljiangñ. -TB.-Tfilfítfí- 3506.-iiire.li 

Los vuelos del'Conde Zeppelin" 

Es arrastrado por 

una ráfaga de viento 
Resultan gravemente heridas 

cinco personas 

Friediscnafen 5. El «Con­
de dc Zeppelín» después del 
vuelo por el Sur de Alemania 
aíerrizó sin novedad. 

Después, una ráfaga de 
vienío lo elevó, arrasírando 
cl dirigible a cinco personas 
que esíaban ocupadas en ha­
cer las maniobras. 

Las cinco resultaron con 
heridas de consideración. 

Una de ellas se arrojó des 
de una altura de doce meíros, 
quedando con heridas graví­
simas. 

De nuestra colabo­

ración exclusiva t 

NUEVOS CUENTOS VIEJOS 

Los pescadores de 
perlas en Ceylán 

EN EL SINDICATO DE 

PESCADORES 

Mi vida avenfurera y mi 
irresisfible deseo de tomar 
«vermout» fueron los dos mo 
lores que me hicieron llegar a 
Ceylán un atardecer de mayo. 

De primera iníención, fodo 
cl que llega a Ceylán prc 
gunía por los pescadores de 
percas. E.?o hice yo; me dirigí 
a un golflilo que mascaba 
chufas junto a una barric : dc 
Chipre, y le inicrrogué: 

—¿Dónde están los pesca­
dores de perlas, muchacho? 

Sin dejar de mascar, cl mu­
chacho me señaló una casu-
cha que se alzaba a dos liros 
de fusil «Mannulicher», de 
allL 

—¿Están en aquella casa 
los pescadores? volví a in 
íerrogar. 

El muchacho, que había fe-
nido un ama de cria escoce­
sa, repuso. 

—Yes. 
Media hora más íarde, lle­

gaba a la casa. En lapuerta 
vi un cartel que decía: 

«Sindícalo de los pescado­
res dc perlas de Ceylán». 

Empujé la puería y cnfré: 
Cuatrocientos frece pesca 

dores de perlas estaban allí 
reunidos. Les prcguníé la 
edad a lodos, cuando lo supe,] 
me dirigí al más viejo: \ 

—¿Sc pesca mucho? I 
Algo se pesca - contestó | 

con acento circunflejo. | 
¿Como sc les ha ocurri­

do la idea de sindicarse? 
—Los tiempos estuvieron 

diflciles y hubo que organizar 
socie lades de resislencía. 

—¿En qué traje sc lanzan 
ustedes al agua para la pes-^ 
ca? 

Hubo una época en que 
pescábamos vesfidos de smo­
king. En la actualidad, lo ha­
cemos completamente desnu 
dos. 

—¿Podría yo asisfir a la 
pesca de mañana? 

—Sí, señor. ¿Vé usted 
aquella taquilla que hay en el 
rincón? Pues vaya allí y tome 
una localidad de prefcren 
cia. 

Obedecí, y por catorce li­
bras me dieron la localidad 
y una escafandra de buzo pa­
ra sumergirse sin peligro. 

Conseguido lo cual, aban­
doné el domicilio social del 
Sindicato de pescadores. 

Al salir se comunicaron que 
cl importe dc éslas localida-, 
des lo invertía ei Sindicato en 
pagar asisíencias médicas a 
las perlas enfermas. 

Celebré cl rasgo conve-
nientcmentc. 

LA PESCA 

A la siguiente mañana, me 
vestí la escafandra de buzo y 

Estella y los periodis­
tas franceses 

Madrid, 5. Esta íarde re­
cibirá cl marquás de Esfella a 
los periodistas franceses que 
han sido invitados por el Pa­
tronaío Nacional de Turismo. 

La Ciudad del Vati­
cano 

El primer periódico 

Roma, 5.—«El Obscrvato-
rc» salió ayer por primera 
vez en la ciudad del Vafi-
cano. I 

En la cabeza ha dcsaparc-j 
cido la palabra Roma y ha¡ 
sido susfituída por el dc Ciu-í 
dad Vaticana. \ 

El Director del periódico] 
llevó el primer número all 
Pontífice. i 

El número ere esperadd 
con gran curiosidad. ? 

El periódico no lleva la flr 
ma del Director ni pié de im­
prenía. 

El párroco señor Ruelli 
bendijo los nuevos locales. 

En el acío de ia bendición 
esíuvieron présenles la Direc­
ción, Redacción, Adminisíra-
ción y fipógrafos del perió 
dico. 

t salí a la calle. Como me ape­
drearon algunos chiquillos, 
tamé un taxi. 

Después de chocar conira 
un árbol llegamos a la orilla 
del mar. La atmósfera esfaba 
tranquila y olía basfanfe a 
canela. Esfe olor a canela se 
siente nada más desembarcar 
en Ceylán, y a veces basta 
mirar al mapa en dirección a 
la is'a para senfirse fuerte 
mente. 

En ia orifia aguardaban 
unas barcazas y en ellas to­
maron asiento treinta pesca­
dores y quince turistas esca-
fandradüs. 

Los pescadores, que ya se 
habian desnudado, se unía 
han cl cuerpo con vaselina, 
aceiíe dc nuez y grasa consis-
ícnte ' Cargoyi». 

Desde lejos hacían buen 
efecto. Dé cerca obligaban a 
pensar en cl asesinato. 

Mienntras bogamos mar 
adentro nos comunican que la 
pesca será aburrida, porque 
los tiburones sc han cansado 
de comer pescadores y hace 
dos años que no surcan ésías 
aguas. 

Catorce furisfas, al saberlo, 
se vuelven a fierra. S igo yo 
solo con ¡os pescadores. 

A las diez de la mañana las 
barcas se dcfienen. Hemos 
llegado. 

Los pescadores se firan al 
mar de cabeza. 

Yo bajo por una escnla de 
cuerda y al pisar el peldaño 
dos mil uno, me encueníro en 
el fondo del mar, entre algas, 
éaballiíos del diablo y piedras 
del famaño de un bofijo. 

Tardé bastante en distin­
guir los objetos y orientarme. 
Por fin, descubro a una do 
cena de pescadores que an­
dan dc aquí para allá. Sin 
duda buscan ostras. 

Me acerco a ellos, y el más 
amable me hace señas de que 
le siga. Pienso que sabe el 
sifio donde hay perlas, y le 
s igo. 

Efecfivamente, a los diez 
minufos de marcha, acierto a 
ver un grupo de buzos a los 
que rodean todos los pesca­
dores dc perlas que se firaron 
antes al agua. 

Cuando nos hallamos junto 
a los buzos y les veo la cara 
a! íravés del cristal de la cs 
calandra, aprecio que fodos 
ellos son chinos. 

Los pescadores esfán com 
prándoles las perlas. 

En los pechos de los buzos 
cuelgan unos carfelifos que 
dicen: 

«A cuatro peletas». 

Esto me sucedió eq Cey­
lán en octubre dc 1929. 

E N R I Q U E J A R D I E L P O N C B L A 

(Prohibida la reproducción) 
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Sn eí c/jopo, ios jiígueros 
discuien cuáímejor canta. 
('Zodos mis recuerdos íuchan 
por dar penas a mr aima.) 

Itocñe obscura. Bas esfreiias 
ef iufo a i a iuna guardan, 
(también estd mi existencia \ 
por un amor eniutada.) ^ 

Qiora e i rfo, a i ver pérdi dtc 
ia überíad de sus aguas. 
( S h a imaginación soiiosa 
a i ver mi vida encauzada.) 

úos árboies, embozados 
estaban en verdes capas-
(Si Otoño, a eiios y a mf, 
nos dejó desnuda ei aima.) 

Sn i a vega, verde mar, 
se ven ias casitas náufragas-
(Sn ei mar de mi pasado 
mis desdicñas sobrenadan-) 

Úa Ijorre, a inmovifidad 
eterna fué condenada. 
(fOh, fa quietud inmuiabie 
de mi vida en i a desgracia!) 
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